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			PRÓLOGO
LA ÉLITE FRENTE AL ESPEJO ROTO

			Daniel Matamala 

			 

			Todos conocemos, desde pequeños, la trama de Blancanieves. En el cuento tradicional, publicado por primera vez en Alemania, en 1812, una Reina pregunta todos los días a su espejo quién es la más bella del Reino. Complaciente, el espejo siempre responde lo que su dueña quiere escuchar: que la más bella, por supuesto, es ella.

			Hasta que un día el espejo responde una verdad incómoda. Ahora es la hijastra de la Reina, la joven Blancanieves, la más bella. Este sinceramiento de la realidad es la chispa que gatilla el drama. Incapaz de soportar la realidad, la Reina decide usar su poder para frenar los cambios. Ordena a un cazador que dé muerte a Blancanieves para restaurar el orden tradicional de las cosas.

			El resto de la historia está marcada por esa dinámica. De un lado, la Reina usa todos los trucos disponibles para deshacerse de Blancanieves: asfixiarla con una cinta, intoxicarla con un peine y, finalmente, envenenarla con una manzana. Del otro, la joven heroína resiste con la ayuda de una serie de personajes que acuden en su auxilio: el cazador que decide no matarla, el príncipe que se enamora de ella al verla en su ataúd de cristal tras morder la manzana envenenada, y, por cierto, los siete enanitos que la protegen.

			Como todos los cuentos de hadas, Blancanieves está repleto de símbolos y de elementos de crítica social disfrazados de fantasía. Por ejemplo, según el historiador Eckhard Sander, los siete enanitos mineros son una alusión a los niños prematuramente envejecidos por el duro trabajo en las minas de hierro propiedad de la nobleza alemana en el siglo XVI. 

			Desde entonces, la frase “Espejito, espejito…” es un atajo para hablar del exceso de vanidad, pero también de la incapacidad de aceptar la verdad de las cosas, en especial cuando quien recibe las malas noticias es un personaje acostumbrado a acumular poder y, como consecuencia, a recibir el elogio de quienes quieren asegurar su favor.

			Vamos a Chile, al siglo XXI y al libro que nos convoca. ¿Qué respuesta ha recibido históricamente la élite empresarial chilena cuando pregunta a su espejo? ¿Cómo ha cambiado esa respuesta en los últimos años? Y, ¿cuál ha sido la reacción ante los cambios de la realidad económica, política y social del país?

			De esto —de la Reina de Blancanieves enfrentada a una realidad cambiante— hablan estas líneas introductorias.

			La Reina y su espejo

			No ocurre solo en Chile ni es patrimonio de los grupos empresariales. En todas las épocas y latitudes, “las personas que gozan de ventajas se resisten a creer que ellas son por casualidad personas que gozan de ventajas, y se inclinan a definirse a sí mismas como personas naturalmente dignas de lo que poseen, y a considerarse como una élite natural, y, en realidad, a imaginarse sus riquezas y privilegios como ampliaciones naturales de sus personalidades selectas”, dice el sociólogo Charles Wright Mills. “En este sentido, la idea de la élite como compuesta de hombres y mujeres que tienen un carácter moral más exquisito constituye una ideología de élite en cuanto estrato gobernante privilegiado, y ello es así ya sea esa ideología obra de la élite misma o de otros”. 

			Todas las élites requieren esa ideología que justifique su situación privilegiada sobre el resto de la sociedad, de un modo que sea aceptable para ella misma, ayudando a su cohesión y su espíritu de cuerpo, y también que le entregue legitimidad a sus privilegios de cara a los grupos que quedan por debajo en la pirámide social. 

			La élite “siempre da una base moral y también legal” a su poder, conectándolo con “doctrinas y creencias generalmente reconocidas y aceptadas”, dice Francesco Leoni. Esa es la “fórmula política” que toda élite necesita para prosperar. “En la base de la fórmula pueden existir”, dice Leoni, “creencias sobrenaturales o conceptos racionales, que siempre corresponden a la necesidad de no ceder solo a la fuerza, sino a un principio moral”. 

			En otras épocas, ese principio moral fue la predestinación divina, el derecho de sangre o la pertenencia a un grupo racial o social determinado. Bastaba que el espejo respondiera al miembro de la élite que él era, en efecto, “el más bonito” (el elegido por Dios, el descendiente de nobles, el nacido en cuna de oro, el racialmente puro), para que el orden social se mantuviera intacto.

			Pero en la modernidad, tales fuentes de legitimidad ya no son aceptables. La “fórmula política” por excelencia ahora es la meritocracia y, en el caso de la élite empresarial, su primo hermano, el libre mercado. 

			Hoy, la pregunta al espejo es otra. Quién es el más inteligente, el más audaz, el más hábil, el más fuerte, el más meritorio. Quién ha trabajado más duro. Quién, tras una ardua batalla contra sus pares, ha logrado sobresalir de la competencia como el Macho Alfa (porque sí, la élite empresarial sigue siendo abrumadoramente masculina, y los valores deseados, masculinos también). 

			Por un largo tiempo, el espejo respondió la pregunta tal como la élite esperaba. En especial a partir de la revolución de los Chicago Boys, que cristalizó a la libre competencia en el mercado como la “fórmula política” de legitimación de la riqueza. 

			En la primera oleada de los Chicago Boys, la del dólar fijo y la plata dulce de 1975-1982, los medios se llenaron de historias de éxito y audacia de los héroes del naciente neoliberalismo. Un rol fundamental tuvo el espejo por excelencia de la élite chilena, El Mercurio. El 1 de junio de 1981, por iniciativa de Arturo Fontaine Aldunate, se creó el influyente Cuerpo B de Economía y Negocios de El Mercurio, imitando el modelo de periódicos estadounidenses (hasta entonces, ese cuerpo solo llevaba avisos comerciales). El futuro ministro y candidato presidencial Joaquín Lavín fue el editor fundador de la sección. 

			Tras el duro paréntesis de la crisis de los 80, el relato se intensificó de nuevo a partir de 1985. Las narrativas de empresarios audaces, capaces de levantar imperios económicos a golpe de ingenio y talento, se volvieron habituales, y excedieron el ámbito económico para llegar al político, levantando las fallidas candidaturas presidenciales de los economistas Hernán Büchi y José Piñera, y de los empresarios Francisco Javier Errázuriz, Manuel Feliú y del modelo por excelencia del empresario audaz de Sanhattan, Sebastián Piñera. 

			Las narrativas que se cuentan a la audiencia son similares, calcadas del modelo del “sueño americano”. Un inicio modesto, y un fulgurante ascenso a la cima por la vía del esfuerzo y el talento. 

			“Yo empecé con mis pollitos. Me acuerdo que cada uno de ellos tenía un nombre: los Alacalufe, Amorosa, la Grande. Los cuidaba como si fueran mis hijos. Después se convirtieron en gallinero, fui comerciante ambulante, tocaba los timbres de las casas y vendía los huevos”, contaba Errázuriz en la franja presidencial de 1989. Luego mostraba cómo su ejemplo podía ser seguido por cualquiera que se lo propusiera. “Deseo abrir para ustedes, para ti muchacho, para usted, señora o señor, ese porvenir que ustedes también buscan. Bueno, yo lo alcancé. El camino ya lo recorrí. La senda ya la transité. Hoy quiero mostrarles ese camino para que ustedes, si ustedes lo desean, lo conquisten también”, prometía el empresario-candidato a sus votantes. 

			Un camino que, claro, para Francisco Javier Errázuriz Talavera, hijo de un senador, descendiente directo de un presidente de la República e hijo de la prima del propio Fontaine Talavera, no es el mismo que para cualquier hijo de vecino. Pero, en el discurso de la élite frente al espejo, ese camino puede hacerlo cualquiera que lo desee, siempre que tenga el talento y el esfuerzo necesarios.

			También Sebastián Piñera suele describirse como “el hijo de un empleado público”, sin especificar que ese empleado fue embajador en Bélgica y ante las Naciones Unidas, y repetir que se considera “un hombre de clase media”, aun cuando aparece en la revista Forbes como uno de los billonarios chilenos. 

			Los espejos predilectos

			Esta autopercepción no se circunscribe a la política. El empresariado construye en torno a sí mismo una industria de defensa de la riqueza, formada por un ejército intelectual que protege su “fórmula política”. Los soldados son autoridades de gobierno que, a través de una puerta giratoria, transitan entre el Estado y directorios de los grandes grupos económicos, y viceversa; fiscalizadores que se convierten en fiscalizados; intelectuales a cargo de “centros de estudio” financiados por el poder económico; profesionales del lobby y de las relaciones públicas a cargo de difundir una versión oficial, etcétera.

			Un caso emblemático es el Instituto Libertad y Desarrollo (LyD), un supuesto think tank de abrumadora presencia en los debates legislativos y los medios de comunicación. Aunque se presenta como un centro de pensamiento, LyD es una aceitada maquinaria de lobby político, al servicio de las empresas que lo financian de manera reservada. Algunas investigaciones judiciales y periodísticas han levantado ese velo, permitiendo saber que LyD ha recibido dinero del grupo Penta, SQM y BAT Chile. En todos los casos hay conflictos de interés evidentes.

			Por dar solo un ejemplo: BAT Chile, que domina el 94 % del mercado del tabaco en Chile, entrega dinero a LyD (al menos $ 5.504.406 en 2013, según investigación de Ciper), además de $ 6.500.000 a una empresa de la Universidad del Desarrollo (UDD), vinculada a fundadores y consejeros de LyD. Por largos años, el exministro de la dictadura Carlos Cáceres ejerció simultáneamente como presidente del directorio de BAT Chile y del consejo de LyD.

			Pues bien, LyD fue parte fundamental del lobby contra el proyecto de ley que restringía el consumo de tabaco, mediante informes “técnicos” de su coordinación d estudios jurídicos, que aseveraban que la prohibición de fumar en espacios públicos cerrados y restoranes constituía “un disfraz para atentar contra la libertad” y significaba la imposición de “un estado policial”. 

			Lo mismo ocurrió con SQM: mientras LyD recibía en secreto dinero de la empresa de Julio Ponce, en público respaldaba una controvertida licitación del litio adjudicada a SQM, que terminó siendo anulada por vicios legales. 

			La economista Cecilia Cifuentes, exinvestigadora de LyD, resumió bien la naturaleza de este centro al argumentar por qué no debía transparentar a sus donantes. “¿Desde cuándo las empresas tienen la obligación de publicar a quienes venden sus servicios?”, se preguntó, sincerando que el supuesto centro de pensamiento es en verdad una empresa que vende eficientes servicios de lobby y relaciones públicas a sus clientes. 

			En los últimos años, un rol similar en el debate público ha cumplido la Fundación Para el Progreso (FPP), financiada por el empresario Nicolás Ibáñez bajo la defensa de supuestos valores “libertarios”.

			Los directores y profesionales de LyD y la FPP utilizan su privilegiado espacio en los medios de comunicación para difundir la “formula política” de una élite meritocrática, producto de la competencia en el libre mercado. 

			La consejera de LyD Lucía Santa Cruz, hija de un exembajador, madre de un exministro y amiga de la realeza británica, dice sin embargo que “no se pertenece a la élite por una cuestión de clase sino por el ascenso en la sociedad por razones económicas. Al adoptar Chile una economía de mercado impera una lógica distinta en la cual quienes tienen éxito en los negocios por satisfacer mejor las necesidades de los consumidores reciben la recompensa de la riqueza monetaria”. El presidente del Consejo Asesor de LyD Luis Larraín agrega que “en Chile hay una alta movilidad social”.

			Esta “fórmula política” de la élite ha sido bien articulada por el empresario y columnista César Barros, quien argumenta, en sus habituales columnas de opinión, que Chile es “un país de emprendedores”, cuyos imperios económicos se construyeron a “puro esfuerzo, riesgo y habilidad”. 

			Barros pone como ejemplos de esa construcción al dueño de Agrosuper, Gonzalo Vial, de quien cuenta que (a lo Fra Fra), “partió vendiendo huevos en forma casi artesanal”, hasta construir su imperio de productos ganaderos. De los dueños de Corpesca y Copec, los Angelini dice que “llegaron a Chile sin ni uno”. Y cosa parecida dice de los Luksic, la familia más millonaria de Chile gracias a su dominio en ámbitos como la minería y la banca.

			La rebelión de los espejos

			Pero en la última década esa fábula, ese mito fundante, esa fórmula política, se vuelve cada vez más difícil de defender. Y se desencadena el drama.

			Es cierto que la mayoría de las fortunas chilenas son relativamente recientes. Salvo los Matte, la mayoría de los imperios económicos tradicionales de Chile, como los Edwards, perdieron peso en la serie de convulsiones causadas por la reforma agraria con Frei, las nacionalizaciones con Allende, y la crisis de 1982 con Pinochet, que desarmó a los primeros grupos nacidos con los Chicago Boys.

			Es a partir del segundo tiempo del neoliberalismo, desde 1985, con las privatizaciones de los últimos años de la dictadura, que los actuales grupos comienzan a dominar. Pero aunque muchos de ellos sean de primera o segunda generación, es muy difícil defender que hayan crecido a “puro esfuerzo, riesgo y habilidad”, como asegura Barros, o que el secreto de su ascenso sea “satisfacer mejor las necesidades de los consumidores”.

			En 2016, un estudio del Peterson Institute for International Economics buscó las fuentes de la fortuna de los súper-ricos de cada país. Según sus datos, el 30,4 % de ellos, a nivel mundial, eran herederos. En América Latina, esa cifra se eleva a 49,1 %. Y en Chile, son el 66,7 %, más del doble del promedio mundial.

			Entre quienes Peterson describe como millonarios que han construido sus propias fortunas, los datos también son llamativos. En el mundo, el 11,3 % del total de súper-ricos basan sus fortunas en “conexiones políticas y relación con recursos naturales”. En América Latina son 8,8 %. En Chile, el doble: 16,7 %.

			Finalmente, los “fundadores de empresas”, la categoría que más se asocia al paradigma de un self-made man, son el 27,7 % de los billonarios del mundo. En América Latina, son el 19,3 %. Pero en Chile ese segmento apenas llega al 8,3 %.

			Muchos más herederos, muchas más fortunas basadas en las conexiones políticas y las rentas de recursos naturales, y mucho menos en fundar empresas nuevas. El panorama no puede ser más opuesto al que pinta la élite cuando se anima al autorretrato. Es un mundo al revés, una imagen dada vuelta que más bien nos recuerda a otro cuento infantil, el de Alicia en el País de las Maravillas.

			Por cierto, no es difícil poner caras e historias a los números que presenta Peterson. Pensemos en Vial, el que, según Barrios “partió vendiendo huevos en forma casi artesanal”. Pero omite que su empresa, Agrosuper, formó un cartel que causó daños en torno a los US$ 1.500 millones a los consumidores. En un país que se tomara la libre competencia en serio, como Estados Unidos, Vial y sus ejecutivos habrían tenido que dar muy buenas explicaciones para evitar ir a la cárcel. En Chile, en cambio, Vial pudo añadir el insulto a la herida, diciendo que los fiscalizadores que lo atraparon son “gente a la que le falta calle. Si nunca han producido nada ni le han dado trabajo a nadie”.

			De los Angelini, Barros dice que “llegaron a Chile sin ni uno”. Eso es verdad. Pero también lo es que con sus inversiones políticas (dieron plata desde la campaña del NO, en 1988), pusieron al Estado a trabajar para sus intereses, con leyes a la medida, regulaciones favorables, fiscalizadores serviciales y coimas a parlamentarios. Las leyes pesqueras de 1991, 2001 y 2012 fueron negocios fabulosos para los Angelini, que lograron que el Estado de Chile regalara a las grandes pesqueras cuotas anuales estimadas en 743 millones de dólares, de manera indefinida en la práctica.

			Y podemos seguir con la compra del Banco de Chile por los Luksic, gracias a un crédito de 120 millones de dólares del BancoEstado, autorizado por su entonces presidente Jaime Estévez. El político socialista luego pasó a ser director del banco de los Luksic, donde ha recibido al menos $ 354 millones en dietas y remuneraciones.

			O con el más grosero de todos: el imperio de Julio Ponce, construido sobre la privatización de Soquimich por parte de la dictadura de su entonces suegro, y ampliado sobre la base de generosas entregas de plata irregular a políticos de izquierda, centro y derecha. 

			Estas fortunas no crecieron por un milagro de generación espontánea; fueron abonadas por un terreno fértil de impuestos negociados con el empresariado, subsidios a las plantaciones forestales de los grandes grupos, leyes antimonopolios inoperantes y completa impunidad para los delitos de cuello y corbata. 

			Y ese entorno no es casual: fue diseñado y negociado por los propios incumbentes, mediante la cooptación de amplias áreas de la política, el Estado y la sociedad. No es casualidad que los mayores grupos económicos, sin excepción, hayan financiado, por medios legales, ilegales o ambos a la vez, a los políticos chilenos.

			Tan lejos ha estado buena parte del gran empresariado de los principios de la libre competencia, y tan seguros vivían de su impunidad, que reconocían públicamente que se coludían, como una estrategia de negocios inteligente. Eso decía el empresario Ramón Covarrubias, dueño de Don Pollo, antes de detectarse el cartel de los pollos. “Para qué pelear con Súper Pollo, mejor es convivir. Como se dice: si tiene un enemigo muy poderoso, mejor únase a él. En los pollos pretendemos mantener el mercado que hemos conquistado y crecer junto con el país. Con Ariztía y Agrosuper tenemos una asociación gremial muy fuerte, a través de la cual hemos logrado acuerdos con respecto a lo que le corresponde a cada uno en el mercado. No nos vamos a quemar por un 1 % más”.

			Una confesión publicada en 2007 en la Revista del Campo de El Mercurio, no como un escándalo, sino como una noticia económica más. Se titulaba “Don Pollo ahora engordará cerdos”.

			Esa grosera impunidad se rompió a partir de la serie de escándalos gatillados por la colusión de las farmacias (2008), el caso La Polar (2011), el caso Penta (2014), el cartel del papel (2015), Los escándalos de pagos ilegales a políticos (2015) y el cartel de los pollos (2016), entre muchos otros.

			La confianza de la opinión pública en el empresariado se derrumbó, y se desató lo que el sociólogo Eugenio Tironi bautizó como “La rebelión de los mayordomos”. “Son los hombrecitos, como los llamaba José Donoso en Casa de campo, de los cuales siempre dispone la aristocracia. Esa relación entre la lealtad que ofrece el hombrecito y la recompensa, que es el reconocimiento que ofrece el patrón, fundó buena parte de nuestras relaciones sociales”, dice Tironi. “Pero ahora esa relación se ha quebrado. Los fiscales no obedecen a los gobiernos ni a los patrones políticos, y vemos que las secretarias, los contadores, los pequeños gerentes, también se rebelan”.

			Así fue que se destapó el caso Penta. Una abogada penquista se rebeló ante la instrucción de su jefatura en el Servicio de Impuestos Internos (SII) de enterrar un caso de fraude al FUT. Envió los antecedentes a un fiscal curicano, Carlos Gajardo, que empujó la investigación, pese a la oposición cada vez más rotunda de sus superiores y del gobierno de la época. Y contó con la colaboración del “hombrecito” de Penta, el director Hugo Bravo, y el contador Marcos Castro. 

			Cuando la opinión pública conoció los antecedentes, y los floridos correos en que políticos suplicaban dinero a Penta, el escándalo fue imparable. Poder político y económico se coludieron para evitar que los responsables pagaran con cárcel, pero el efecto sobre el prestigio de la élite no podía ser detenido.

			En palabras del investigador Manuel Canales, los profesionales de esta nueva clase media emancipada “hablan la lengua del amo, la lengua de la ciencia y el poder. Quizás esa educación no les cumplió su promesa, pero sí les quitó el yugo: dejaron para siempre de ser inquilinos”. 

			El espejo estaba roto. Venían siete años de mala suerte.

			La mala suerte

			Y es en este periodo, de desorientación, pesimismo y lamentaciones, que esta investigación encuentra a la élite empresarial chilena. Su mito fundante está cuestionado, su fórmula política ya no es efectiva, y se debaten entre la necesidad de cambiar para sobrevivir, y el instinto defensivo de encerrarse aún más frente a un entorno que perciben injusto y amenazante. 

			Hace justo siete años, el presidente de la Confederación de Producción y Comercio (CPC), Alberto Salas, se oponía así al proceso constituyente que impulsaba la entonces presidenta Bachelet: “Sumar ahora la tremenda incertidumbre de una reforma constitucional causa gran inquietud en los actores económicos, con lo que podría verse aún más afectada la inversión, por la paralización o retraso en la concreción de proyectos, por la falta de certeza que se abre en variados ámbitos con un anuncio como este”.

			Siete años después, la incertidumbre sigue allí, en un proceso continuo de bloqueo de reformas desde el poder económico, seguido por reacciones ciudadanas que profundizan las demandas, que a su vez son bloqueadas, provocando demandas más radicales, etcétera. 

			Es difícil encontrar racionalidad en este bloqueo permanente (cuántos empresarios no suspiran hoy por reformas como las que bloquearon a Bachelet). En las siguientes páginas, veremos cómo el miedo y la paranoia siguen estando presentes. “Si a mí me hablan de cambio de la Constitución, yo me ‘cago de miedo’ porque así me lo dice la historia, y lo digo de verdad, me produce pavor solo pensarlo”, dice una directiva de la Sofofa. “En Chile y en todos los países hay un carro manejado por la izquierda. Estamos ciegos al no ver que hay toda una maquinación detrás: ¡cómo no vamos a ver a Chávez, a Maduro y a todos los otros, que ya pasaron por lo que nosotros estamos empezando a pasar!”, señala un directivo de la SNA.

			Es un eterno regreso a la trinchera, donde “la relativa flexibilidad mostrada por algunos sectores de la élite empresarial, que había propiciado una revisión del discurso negacionista del proceso constituyente, para facilitar posiciones más comprensivas hacia el cambio constitucional, puede haber sufrido una involución ante los problemas surgidos en el interior de la Convención Constitucional y el relato mediático de los mismos como excesos de radicalidad y desacuerdo”.

			¿Cuál es el espejo en que se mira hoy la élite empresarial chilena?

			¿Qué imagen le devuelve ese reflejo?

			Y, ¿cómo reacciona ante esa constatación?

			Las respuestas a esas preguntas están en las próximas páginas. Y ellas son indispensables para entender los caminos que se abren para nuestro país tras los resultados del plebiscito constitucional del plebiscito del 4 de septiembre de 2022. 

		


		
			INTRODUCCIÓN

			Alejandro Pelfini 

			 

			Dentro de la gran cantidad de casos de colusión empresarial que han salido a la luz en los últimos años, uno de los más renombrados fue el del papel Tissue en 2016. En dicho fraude, las papeleras CMPC y SAC (ex PISA), las cuales controlaban este mercado, establecieron un acuerdo para subir el precio y también mantener sus tasas de participación. Ambas empresas realizaron “sofisticados” sistemas para comunicarse y no ser descubiertas (e-mails falsos, teléfonos de prepago, destrucción de computadores en ríos, etcétera). Durante diez años funcionó este cartel hasta que la Fiscalía Nacional Económica investigó de oficio y descubrió esta colusión. Eliodoro Matte, empresario dueño de la papelera CMPC y uno de los líderes del “clan Matte”, tuvo que salir al paso de las críticas y señaló sentir “una gran responsabilidad y un profundo dolor”1. Desde el mundo empresarial, los gremios salieron a condenar la práctica, suspendiendo la membresía en la Sofofa a CMPC y SAC por el tiempo que durara la investigación, aunque señalando que ellos son inocentes hasta que se pruebe lo contrario2. En relación con algunos escándalos anteriores, otros miembros de la élite empresarial también hicieron su aparición en la escena pública, señalando que no hay que generalizar los pocos casos de colusión con el empresariado en general3. 

			Escándalos y reacciones como estos se vienen repitiendo en la última década y representan algo novedoso para el país y su aparentemente impoluta y poco cuestionada élite empresarial, al menos hasta el nuevo escenario que se abre en el año 2011. Ese año será recordado en Chile como el inicio de una profunda impugnación al modelo económico, de las protestas estudiantiles que cuestionaron la educación superior privada con financiamiento estatal, en que el llamado malestar ciudadano llegó a un punto inédito. Además de ello, 2011 fue el año en que saltó a la luz una serie de escándalos por colusión entre grandes empresas que luego se sucedieron en años venideros y que llegó a su cenit con el caso Penta 4. De este modo, la imagen del empresariado chileno que anteriormente se mantenía en niveles dignos, fue cayendo abruptamente en la ciudadanía, sumándose al desprestigio que ya tenía la clase política y que también azotó a la Iglesia católica. Llegado el año 2019, el sorpresivo estallido de octubre marca el clímax de ese malestar y desafección de la ciudadanía, en general, respecto de su dirigencia. Ciertamente que los reclamos principales en esa coyuntura recayeron en las élites políticas y en las fuerzas de seguridad, pero no deja de verse al empresariado como un cómplice que ineludiblemente se lleva las mayores ventajas del modelo económico imperante y, además, es premiado por ello. 

			Este declive demuestra cabalmente cómo las élites empresariales en Chile se encuentran actualmente en entredicho: no decimos en crisis absoluta, ni tampoco en marcada decadencia como algunos autores, quizá con excesivo entusiasmo, se apresuraron en declarar. Sí es un sector crecientemente observado y desprestigiado que desde el año 2011, está situado en el ojo de la tormenta: escándalos varios, abusos y colusiones en términos más coyunturales y los límites de un modelo económico, que pudo haber sido exitoso en su momento, están poniendo en juego la supuesta superioridad y capacidad de liderazgo de los mismos “guardianes de ese modelo”. Este modelo que en algún momento supo encantar a buena parte de la población y que no dejó de ser alabado en el exterior, viene siendo objeto de nuevas demandas ciudadanas por un mejor acceso a bienes públicos, por una reducción de la desigualdad y por una participación mayor en la toma de decisiones. Debe reconocerse que estas demandas no cuestionan completamente el modelo económico aperturista y primario-exportador que se consolidó en Chile, ni se dirigen solo a sus sostenes económicos –las élites empresariales–, pero sí al menos revisan su hegemonía indiscutida. Es en las reacciones de estas élites ante este contexto en lo que iremos profundizando a lo largo del libro, observando su capacidad de transformación o no y en las razones, tanto de larga duración como recientes, para mantenerse en una posición dominante no solo en el mercado sino en la sociedad chilena en su conjunto. 

			Estos análisis surgen de una investigación de tres años en el proyecto “La transformación de las élites empresariales en una sociedad emergente. Distinción, tolerancia y transnacionalización de las élites empresariales chilenas”5, que se ha basado en un profundo análisis documental de los posicionamientos de los grandes gremios empresariales y grupos económicos del país entre 2011 y 2016, así como treinta entrevistas en profundidad a representantes de las élites empresariales. La investigación no se concentró solamente en la Región Metropolitana, sino que incluye también un caso candente –en sentido literal– como es el de las élites empresariales en la región de La Araucanía, que funcionó como “caso sombra” en el proyecto a cargo de Emilio Moya. 

			A esto se le agregan textos que no formaron parte directa de la investigación, pero que dialogan con sus supuestos y enfoques, como “El mito de la élite y su declive”, el que analiza los circuitos culturales del capitalismo en La Araucanía y uno de relevancia reciente que actualiza los hallazgos sobre las actitudes predominantes del empresariado respecto de la nueva constitución.

			El objetivo general que guio esta investigación fue el de indagar en la capacidad de adaptación y reconversión de las élites empresariales chilenas a partir del año 2011 ante los tres desafíos centrales que presenta la transformación de la estructura social en sociedades emergentes: engrosamiento de los sectores medios; crecientes demandas de democratización y extendida mesocratización; pretensión a un liderazgo regional sustentado en una transnacionalización en aumento. Fundamentalmente, esto fue desglosado en tres objetivos específicos:



			1.Ante el engrosamiento de las clases medias y la aceleración y diversificación de los canales de movilidad social, es relevante indagar en la valoración que hacen las élites empresariales de este proceso. Se trata de analizar la transformación de los mecanismos de distinción, de clasificación, de reclutamiento y de cooptación que las élites generan respecto de estos sectores en ascenso. 

			2.Teniendo en cuenta los altos niveles de desigualdad del país es relevante determinar empíricamente el umbral de tolerancia de estos sectores a una creciente demanda de horizontalidad y democratización. Específicamente, se busca poder identificar el fundamento normativo del modo de observación de la desigualdad, lo que determina los umbrales de tolerancia de las élites empresariales hacia ella y las vías de solución que estos grupos pudieran proponer.

			3.En la cuestión de la transnacionalización y en la proyección de un liderazgo regional es relevante analizar el modo en que las autoimágenes nacionales y las proyecciones de la identidad chilena en la globalización en términos de “jaguar latinoamericano” o similares, se cristalizan en las élites empresariales, fundamentalmente cuando estas salen del país a desempeñar cargos gerenciales en sedes de empresas chilenas en el exterior. 



			Las élites empresariales han sido actores clave en el reciente crecimiento económico del país y en la consolidación de su modelo de desarrollo. De ahí que resulta de especial interés indagar en su capacidad de aprendizaje, adaptación y reconversión justamente cuando este modelo de “crecimiento sin equidad” se ve paulatinamente cuestionado internamente.

			Relevancia y diferencia específica de este libro

			En los últimos treinta años, Chile ha experimentado un inédito crecimiento económico sostenido que, junto a una gran estabilidad institucional, han colocado al país en una posición de modelo entre los países en desarrollo, al menos en el subcontinente latinoamericano. Por ello, puede considerarse a Chile dentro del concierto de los llamados poderes o sociedades emergentes por tres motivos fundamentales que los caracterizan: ampliación y emergencia de nuevos sectores medios; crecientes demandas de democratización y expectativas de igualdad; pretensión de un liderazgo regional sustentado en una transnacionalización en aumento. Hasta el momento, la literatura sobre “poderes o sociedades emergentes” (emerging powers o emerging societies) destaca la novedad de su aparición siguiendo derroteros de desarrollo originales y heterodoxos (Harris, 2005; Schwengel, 2008; Rehbein, 2011), pero son escasos los análisis que se detienen en las transformaciones ocurridas en la estructura social así como de los actores que estarían protagonizando el aludido dinamismo. Las élites agrarias-paternalistas y las industriales clásicas parecen estar decreciendo, aunque los patrones de este cambio permanecen opacos. Apenas se ha estudiado la transformación y composición de las élites en sociedades emergentes y menos aún desde una perspectiva comparada. Adicionalmente, las escasas investigaciones se han centrado más bien en el segmento de los millonarios o “super rich”, dejando de lado la articulación de élites funcionales y de poder (Rothkopf, 2008). Asimismo, cuando se aborda la transnacionalización de estos sectores, el foco se ha reducido primordialmente a sociedades desarrolladas y a su expansión global (Sklair, 2001; Kanter, 1995; Hartmann, 2003). En la medida en que esta prevalencia de las sociedades desarrolladas del mundo occidental, si bien no tiene visos de desaparecer pero sí de reducirse en un mundo crecientemente multicéntrico, los estudios acerca del rol de los sectores dominantes o élites en sociedades emergentes se vuelven cada vez más urgentes.

			La urgencia de analizar las élites empresariales chilenas ante las transformaciones propias de una sociedad emergente no responde solo a esta vacancia a nivel de los estudios comparativos, sino también a razones internas: básicamente al escenario que se abre en el 2011 marcado por un cuestionamiento al modelo de desarrollo sostenido principalmente por estos sectores, a partir del año 1982. Este modelo puede ser catalogado de “crecimiento sin equidad”, logrando efectivamente reducir los niveles de extrema pobreza, mantener altas tasas de ocupación y engrosar el volumen de sus sectores medios, pero sin haber podido, a la vez, reducir las diferencias de ingreso y capacidad de compra ni en el acceso a bienes públicos entre los extremos de la estructura social (Ffrench Davis, 2004; Portes y Hoffman, 2003). En la consolidación de esta estrategia de crecimiento, los sectores dominantes han jugado un rol determinante, pudiendo otorgar legitimidad a un modelo eficiente, pero restrictivo (Montero, 1997; Silva, 1996). Así como las élites políticas se han reconvertido y renegado de su condición revolucionaria anterior a la dictadura, las élites empresariales han diversificado su perfil productivo, se han reconciliado con la democracia y se han globalizado como pocas, proyectándose exitosamente no solo en países vecinos, sino también estableciendo vínculos inéditos en el Asia/Pacífico (Gárate, 2012; Fischer, 2017). Todo esto, sin embargo o quizá justamente debido a ello, en coincidencia con una agudización de las diferencias de ingreso, creciente segregación territorial y segmentación del sistema educativo bajo el resguardo de un Estado gendarme que aún no ha podido modificar la Carta Magna ni un sistema electoral diseñado durante la dictadura (Huneeus, 2014). Las élites empresariales no parecen concebir estas deficiencias como problemáticas, sino que, por el contrario, estos serían daños colaterales, cuando no elementos imprescindibles para el éxito del modelo (Solimano, 2012). El foco en las élites empresariales es, entonces, evidente no solo porque han sido una de las impulsoras principales de esta condición de Chile como país emergente sino porque, en cierto modo, se conciben a sí mismas como sus guardianes fundamentales (Tironi, 2006; Huneeus y Undurraga, 2021). Desde ya, el vínculo con las élites políticas es notorio, pero estas han funcionado más bien como subsidiarias de los intereses de las élites empresariales (Mayol y Ahumada, 2015). Además, ya existen varios estudios sistemáticos sobre las élites políticas y la conformación de lo que se podría llamar una “clase política” de tintes tecnocráticos durante los gobiernos de la Concertación (Joignant, 2011; Fuentes, 2013; Huneeus, 2018). 

			En lo que respecta al empresariado, son varios y valiosos los trabajos que analizan la transformación de la empresa chilena como organización (Ramos, 2009; Ossandón y Tironi, 2013), modelo de gestión y si se quiere hasta de variedad de capitalismo (Undurraga, 2014). También los que describen sus mecanismos de agregación y representación (Undurraga, 2011) y su imbricación con el mundo de los think tanks y la producción de ideas en la esfera pública (Gárate, 2011; Fischer, 2009). Menos frecuente es, en cambio, la consideración de las élites empresariales como un actor político6. De todos modos, el interés principal en estos trabajos o la variable clave de análisis es la combinación de poder instrumental y poder estructural. Así se analiza principalmente la relación entre empresariado y Estado, y la capacidad del primero para influir en la implementación de políticas públicas (Fairfield, 2017; Bril-Mascarenhas y Madariaga, 2019). En este sentido, y complementando todos estos trabajos, nuestro interés recae en una zona más vacante: la relación entre empresariado organizado y sociedad; es decir, poniendo el foco en las imágenes recíprocas, la reputación del empresariado como élite, las demandas y cuestionamientos que recibe desde la ciudadanía y cómo es capaz o no de percibirlas y procesarlas. Además de este foco, se introduce una perspectiva culturalista, donde el eje está puesto en las visiones y representaciones del sector y en su capacidad de transformación para una interlocución democrática; es decir, caracterizado por cierto grado de paridad participativa en un diálogo no jerárquico. En una perspectiva como esta, se vuelve necesario repensar los conceptos de élite en general y de élites empresariales en particular, contrastando con las visiones imperantes en el sentido común, pero también en la academia chilena. 

			Conceptos principales y aportes originales de esta investigación

			 

			Pocos conceptos de las ciencias sociales resultan tan polémicos, impregnados por el sentido común y difícilmente definibles como el de élites. Quizá solo la controversial categoría de populismo pueda superarlo (Pelfini, 2012). De este modo, consideramos que un primer aporte en este libro tiene que ver con la perspectiva con que se define y se analiza a las élites en general. Más que un enfoque posicional, que suele ser el usual en las investigaciones y en el uso del término en Chile como la elite (en francés y en singular), aquí nos inclinamos por un enfoque agencial: muchos estudios mapean y describen las élites. Aquí nos interesa más bien lo que aquellas hacen para mantener su posición privilegiada, renovar su legitimidad y reproducir su dominio. Hablar de élites en plural también supone destacar, al menos desde la mirada conceptual, sus diferentes funciones, los espacios y recursos diversos con los que hacen valer su poder y prestigio, así como la idea de circulación y renovación: las élites no solo pueden ser heterogéneas sino que además cambiantes, como postulaba la teoría clásica de las élites de Pareto y Mosca. Si bien en el capítulo III, donde se profundiza en el enfoque teórico y se da cuenta de la metodología de recolección y análisis de datos, se ofrece una discusión y justificación detallada de este concepto y de las particularidades de nuestro enfoque, es posible adelantar aquí nuestra definición de élites y élites empresariales como para orientar mejor a lectoras y lectores: definimos a las élites como aquellos actores fundamentales en posiciones clave, que toman decisiones relevantes para el conjunto y que se perciben a sí mismos como pertenecientes a un grupo selecto, con cierto grado de cohesión interna y con alguna misión o interés común que desempeñar. En línea con lo planteado en la propuesta de Eva Etzioni-Halevy (1993) acerca de evitar el “individualismo metodológico”, pero también de no caer en la empresa como unidad de análisis en un campo más propio de la Sociología Económica y Organizacional, subrayamos la necesidad de concentrarnos en organizaciones como representantes de una determinada élite. En ese sentido, las élites empresariales estarían conformadas primordialmente por organizaciones del empresariado capaces de aglutinar sus intereses, representarlos en la opinión pública e influir en la toma de decisiones. 

			Aporte teórico: De este modo, la reconstrucción del concepto élites representa un aporte en sí mismo de este trabajo. Un elemento original que se le agrega a esta definición más genérica de élites es la cuestión de la reflexividad. Distinguimos tres niveles de agregación del mundo social (clase, milieu y élite), cada uno dotado de un recurso o atributo central (el capital en sus diferentes formas para la clase, el habitus para el milieu como ámbito primario de socialización y la reflexividad para las élites. A diferencia del habitus que supone la adquisición de pautas estandarizadas de gusto, valoración y proyección en la sociedad de acuerdo a la posición original en la estructura social, la reflexividad implica una actitud intencional de articulación de los propios intereses en forma de proyecto, así como una capacidad de auto-observación que permite trascender esta posición original y naturalizada. Reflexividad no es simplemente reflexión o una actitud intelectual sino que supone la capacidad de reflejarse y evaluar las consecuencias indirectas de las propias decisiones (ver capítulo teórico-metodológico). A partir de la relación entre habitus y reflexividad y particularmente de la dislocación de ambas en contextos de cambio e incertidumbre, desarrollamos otro aporte original de esta investigación, que es la construcción de una tipología de reacciones por parte de las élites a una sociedad que cuestiona su legitimidad y conducción. Distinguimos entre reacciones transformativas y no-transformativas de acuerdo a su dotación de habitus o de reflexividad, así como del grado de consolidación de sus fronteras simbólicas y sociales en los mapas cognitivos y culturales prevalecientes. Asimismo, las reacciones transformativas son sensibles al contexto y a sus procesos comunicativos y permiten, por tanto, que emerja legítimamente “la voz” de los ciudadanos y consumidores (Hirschmann, 1970).

			Aporte normativo: Determinar que la capacidad de transformación de las élites empresariales, su tolerancia a la desigualdad, el grado de consolidación de sus fronteras sociales y simbólicas no es simplemente una cuestión de erudición académica. Si estos sectores son capaces de percibir las demandas ciudadanas que los colocan en entredicho, revisar el modo de posicionarse respecto de la sociedad y el Estado, y la forma de comunicar sus intereses y valores es una cuestión de relevancia para descifrar la actual situación de malestar ciudadano en Chile, así como las perspectivas de democratización fundamental en el país, más allá de la estabilidad de la democracia como régimen institucional. No solo para Chile es relevante: primero, internacionalmente, las fisuras de una sociedad de mercado como la de Chile sirven para desmitificar las supuestas virtudes del modelo chileno pero luego, más allá del caso puntual, las lecciones son útiles en otras sociedades emergentes (Pelfini, 2014) para analizar cómo las élites establecidas reaccionan ante demandas por mayor democratización y acceso a bienes públicos. De este modo, la tipificación de reacciones mayoritarias de las élites empresariales ante proyectos de reforma y cuestionamiento ciudadano (que pueden entenderse dentro de la noción más genérica de “malestar”), resulta de importancia para evaluar la calidad de la democracia y el pluralismo y complejidad de la esfera pública en que interactúan el Estado, el mercado y la sociedad civil. 

			Aporte metodológico: Acceder a los estratos dirigentes de la sociedad es una tarea difícil para la investigación social: las élites suelen ser esquivas y poco visibles por naturaleza. No abundan los estudios empíricos sobre esos sectores, pero sí los debates metodológicos sobre los modos ideales para aproximarse y analizarlos. De ahí que también se considere que en este trabajo se ofrece también un aporte en el enfoque metodológico significativo. Se decidió aplicar una técnica de investigación (la hermenéutica del habitus) desarrollada y testeada primordialmente en Alemania y –hasta donde tenemos conocimiento– apenas utilizada en el país, pero que viene siendo cada vez más importante para el análisis de la estructura social y de los mecanismos de reproducción y naturalización de la desigualdad a nivel global y en sociedades semi-periféricas en particular (Souza, 2008 y 2010). Asimismo, esta metodología, por su carácter relacional y dinámico, parece ser más adecuada para el estudio de las élites, sus relaciones con sectores concurrentes y sus estrategias de diferenciación que los estudios morfológicos o de mapeo basados en análisis de redes. Este modelo fue desarrollado dentro de la llamada “Escuela de Hannover” por el investigador Michael Vester (2003; et al., 2001), luego ampliado en investigaciones comparadas sobre desigualdad en contextos multiculturales por Boike Rehbein y otros (Jodhka, Rehbein y Souza, 2019). Se trata principalmente de un instrumento de investigación cualitativa relacionado muy de cerca con la teoría estructuralista que considera al habitus como uno de los elementos centrales de la sociedad y al milieu como su espacio principal de agrupamiento y estratificación. En la medida en que nuestra investigación pone énfasis en el despliegue de capacidades reflexivas como atributo central de las élites, esta técnica es complementada con un análisis del discurso siguiendo dos tipos fundamentales: el narrativo, para el análisis de la llamada “conversación interna” del mismo empresariado respecto de las nuevas demandas y desafíos que enfrenta, y también el estructural, basado en la identificación de oposiciones binarias para reconstruir los mapas cognitivos fundamentales con que operan las élites empresariales y sus formas de diferenciación y de trazo de fronteras frente al resto de la sociedad.

			Estructura del libro y preguntas fundamentales

			La pregunta con que se titula el libro, “¿Son o se hacen?”, remite al menos a dos tipos de respuesta: la primera, más bien estructural y sociológica, y la segunda, más coyuntural y política. La primera respuesta tiene que ver con un debate clásico en el estudio de las élites en el mundo y en Chile en particular: entre aquellas posiciones que destacan el carácter novedoso, transformador y cambiante de las élites y aquellos enfoques que subrayan su estabilidad, sus privilegios heredados y su continuidad en el tiempo. O bien las élites “son” élites, es decir, que un individuo nace como tal, heredando toda una serie de capitales y habitus que le permite concebirse, ejercer y, además, ser percibido como líder y privilegiado. O bien “se hacen” élites, es decir, que deben desarrollar una performance particular, demostrar una capacidad de liderazgo especial y construir un prestigio y una legitimidad tal para ser reconocidos en esa posición de privilegio, lugar que, por lo tanto, debe ser cuidado y renovado y puede perderse en cualquier momento. En el caso de las élites empresariales en Chile, la pregunta por el “son o se hacen” también tiene que ver con sus orígenes, su continuidad en el tiempo, la relación con la clase alta, su capacidad de renovación y de vincularse al Estado y a la clase política, sea como un socio subordinado, como en el período ISI, o como el que lidera todo un proyecto de sociedad de mercado a partir de la segunda fase de la Dictadura. 

			El segundo tipo de respuesta se refiere a una actitud o reacción. En el lenguaje cotidiano, esto se podría expresar con un simple, pero más provocativo, ¿los empresarios chilenos se hacen los “lesos” o son realmente distraídos y “no cachan”? O bien se dan cuenta de lo que sucede a su alrededor, pero prefieren ignorarlo o solo procesarlo internamente, ya que no resulta conveniente asumir responsabilidades ni tomar posición explícita o bien se ven sobrepasados por el contexto y apenas perciben los cambios ocurridos y se reducen a repetir en forma refleja respuestas aprendidas ante el desconcierto en que se encuentran. Dentro de las lecturas recientes, la primera posición es cercana a analistas como Eugenio Tironi (2014) o Cristóbal Bellolio (2015), y la segunda que refiere a su “ceguera” (Rovira, 2015) o “miopía” (Luna, 2021) o hasta miradas más radicales como la de Alberto Mayol, quien postula derechamente la muerte de la élite, para lo cual desarrolla una minuciosa “autopsia” (Mayol, 2016). 

			Por lo tanto, este libro trata de determinar tanto el tipo de élite del que estamos hablando cuando nos referimos a las élites empresariales en el Chile contemporáneo, así como sus reacciones principales ante el reciente contexto de demandas ciudadanas y de aparente “malestar”. Más precisamente, si son capaces de procesarlas y de revisar su propio comportamiento, generando algún tipo de aprendizaje y transformación de sus propias preferencias y mapas cognitivos y culturales. ¿Hasta qué punto es posible hablar de élites reflexivas, capaces de adaptarse y revisarse a sí mismas, o simplemente reactivas, más cerca de una clase dominante que reacciona con su poder fáctico que de una élite capaz de esforzarse por lograr mayores niveles de legitimidad? A algunos escépticos y cínicos esta pregunta les podrá parecer algo ilusa, pero existe probada evidencia de que mayores niveles de interdependencia entre élites y no-élites o masas han sido cruciales para el desarrollo de Estados de Bienestar en varios países del mundo (Swaan, 1988; Berger y Boldorf, 2018) y para la consolidación del desarrollo (Amsden et al., 2012).

			Basados en las investigaciones existentes en Chile tanto de la llamada elite en general como de las élites empresariales en particular que dan cuenta de un sector que tiende a ser homogéneo en términos socioculturales y a reproducirse a partir de una auto-percepción de superioridad moral (Stabili, 2003; Thumala, 2007), se esperaría que estos sectores sean sensibles a demandas que adoptan una gramática predominantemente moral y no tanto material. Es decir, demandas y malestar más referidos a los excesos y abusos de los más beneficiados con el modelo chileno de “sociedad de mercado” que contra los fundamentos y rendimientos del modelo en sí. Tomando seriamente la autodescripción de Chile como una sociedad compleja por lo diversa y modernizada, con élites con capacidad de liderazgo, visibles y autoconscientes, sería esperable que estos sectores fueran capaces de adaptarse a un nuevo contexto y renovar su legitimidad en el mismo. En ese caso, ¿cuáles son los factores que explican las variadas reacciones posibles de las élites empresariales ante un contexto hostil y turbulento que parece escapar de su control?

			Así, al hablar de élites empresariales no podemos dejar de relacionarlas con su milieu y clase de origen. Asimismo, queda más claro cuál es el atributo central que es esperable encontrar en cada nivel de agregación: si el empresariado efectivamente se comporta como una élite, siendo el modo en que se presenta a sí mismo y es concebido por el resto de la sociedad, sus niveles de reflexividad debieran ser correspondientes; si, en cambio, se mueve dentro del habitus, no será mucho más que un grupo de pertenencia que comparte una identidad, modos de clasificación y percepción del mundo y del resto, pero que apenas puede ir más allá de estos marcos (pre)convencionales. Si ejerce un poder crudo y duro basado simplemente en su apropiación diferencial de diversos tipos de capital, lo que prevalecerá es su componente de clase. Es, entonces, objetivo central de este trabajo, dirimir primero el tipo de reacciones que despliegan las élites empresariales ante un contexto de politización y malestar que los cuestiona crecientemente y, segundo, explicar las mismas de acuerdo a la ecuación entre habitus y reflexividad y la dislocación entre ambas. Es de esperar que en coyunturas de escasa conflictividad social, o cuando las demandas sociales no cuestionan directamente los pilares de un modelo económico sostenido por élites empresariales, su habitus resulte suficiente para mediar entre su posición en el campo y sus prácticas de liderazgo y legitimación. No obstante, situaciones como las experimentadas en varias sociedades emergentes, crean condiciones en las que el habitus no resulta suficiente, y solo los mecanismos reflexivos pueden ofrecer respuestas novedosas, permitiendo renovar el liderazgo y la legitimidad. De este modo, las reacciones transformativas estarán basadas en mayores niveles de reflexividad por parte de las élites empresariales, ya que las respuestas sedimentadas y habituales tomadas como evidentes en contextos bajo control, pueden resultar insuficientes para responder adecuadamente a estas condiciones. 

			El libro mantiene un registro de escritura académica, pero abierto al gran público, por lo que se evita la profusión de citas eruditas y de referencias bibliográficas más allá de las imprescindibles, siguiendo los criterios de cada autor o autora. Se inicia con un capítulo de contexto donde se revisan los debates centrales y la producción de ciencias sociales en el país en torno al tema del malestar ciudadano en Chile, la llamada mesocratización (expansión de los sectores medios y del propio habitus) y la aparición de nuevas demandas a partir de 2011, principalmente en lo que se ha denominado “ciclo de politización y movilización ciudadana”. Este mismo ciclo se abre durante el primer gobierno de Sebastián Piñera (2010-2014) y se mantiene con menor fuerza durante el segundo gobierno de Michelle Bachelet (2014-2018). Es allí cuando buena parte de estas demandas son recogidas en diversos proyectos de reforma (educacional, tributaria, laboral, constitucional, entre otras), que son resistidas por el empresariado con mayor o menor determinación. Son justamente esos los años (hasta 2017) en que pone el foco la investigación que tiene por base este libro. Ignacio Martínez, en el capítulo I “El contexto de las demandas ciudadanas: una aproximación a los diagnósticos del malestar”, intenta problematizar el fenómeno del llamado malestar y las demandas sociales recientes, indagando específicamente sobre distintas fuentes de la literatura especializada que ofrecen respuestas variadas al mismo. El texto pone el acento en el carácter moral y menos material o estructural de las demandas: el abuso y el afán de lucro se vuelven así el símbolo de los reclamos, el signo donde se deposita el malestar, mientras se preserva el modelo de crecimiento o se lo interroga más por sus promesas no cumplidas que por su impostura estructural.

			La discusión sobre la novedad o no de las élites empresariales en Chile, su capacidad de transformación, así como su homogeneidad y heterogeneidad, no comienza obviamente en esta última década. Existen varias investigaciones históricas valiosas que observan estas cuestiones sea en la historia reciente o en la formación del capitalismo en Chile a fines del siglo XIX. Ese recorrido es el que propone Claudio Riveros tratando de responder al menos estas cuestiones centrales, en el capítulo II “Las élites empresariales chilenas (1910-2010): una mirada crítica en el largo plazo a partir de un análisis de la Sociología Histórica”. En este sentido, un primer objetivo que persigue es determinar si sería mejor hablar de élites económicas que empresariales y, en segundo lugar, si tales élites no constituyen si no una clase social, que se fracciona, pero que en ningún caso se vuelve facciosa en disputas de poder, salvo en momentos puntuales. Se argumenta, entonces, que los grupos que conformaron la élite económica chilena dieron vida a una clase social que fue bastante homogénea en su origen social; que tendió a un mismo perfil productivo, fuertemente cohesionada en valores e ideologías y, finalmente, que forjó de manera recurrente una estrecha interrelación con políticos y grupos extranjeros; o sea, con otras élites que, salvo excepciones, no le disputaron su jerarquía en el orden social. 

			En el capítulo III, a cargo de Rachel Theodore, “El mito de la elite y su declive”, se analiza cómo ese mito se ha constituido en las representaciones e imaginarios de los chilenos, pero también el modo en que ha declinado en años recientes. Históricamente, el mito se ha consolidado mediante la interiorización de normas sociales heredadas de la historia (fundamentalmente marcadores raciales), mostrando su superioridad sobre el resto de la población a través de actitudes y mecanismos de distinción específicos. Sin embargo, y esta es la tesis central del capítulo, este aura parece haberse erosionado, sobre todo desde hace una década. Por la mesocratización, el auge del individualismo y la entronización de nuevas normas de clasificación de superioridad en base a procesos más horizontales, la imagen de una élite superior y digna de su posición social se ha debilitado. Así, se puede decir que las élites han entrado en una “crisis” y su legitimidad está crecientemente cuestionada en los últimos años. Se hace evidente que la fuerza imaginaria de los nuevos mitos, como la meritocracia, que fueron constantemente frustrados por el muro de la realidad y de la verticalidad de la pirámide social, llegaron a estallar en una protesta social histórica que se abre en 2011 y que estalla en octubre de 2019.

			La segunda parte del libro se abre con un capítulo que profundiza en el marco conceptual y en la estrategia metodológica que orientó la investigación original y que estructura el análisis que se presenta en este libro (capítulo IV “Hacia una redefinición de las élites: Reflexividad y agencia”). A diferencia de la comprensión simplemente posicional de las élites imperante en el sentido común y de la unificación a priori en una supuesta élite como se suele hacer en Chile, se presenta una conceptualización alternativa que destaca la pluralidad, la distribución funcional y la circulación a la hora de definir las élites. De ahí que se pretende reflotar la idea clásica de minorías activas en permanente circulación y reclutamiento de nuevos miembros. En primer lugar, se hace necesario distinguir entre clase, milieu y élites así como diferencias a estas últimas de sus parientes cercanos, clase dominante/dirigente y estratos altos. En segundo lugar, se subraya un enfoque relacional entre élites y no-élites, donde las primeras deben renovar su legitimidad, ofrecer proyectos incluyentes y apelar al interés general. En tercer lugar, se profundiza en el atributo central que sería propio de las élites, que no es otro que la reflexividad, diferente al habitus propio del milieu y del capital como núcleo en que se articula una clase social. Luego de esta conceptualización general se plantea una tipología de posibles reacciones de las élites a las demandas propias de sociedades emergentes, distinguiendo entre reacciones transformativas y no-transformativas. Las mismas se despliegan a partir de una dislocación entre las respuestas aprendidas y naturalizadas (habitus) que funcionan en condiciones de relativa estabilidad y la necesidad de reajuste y revisión ante situaciones de incertidumbre que requieren alguna dosis de auto-observación y conversación interna (reflexividad). Además del marco conceptual de la investigación, en este capítulo se presenta sin excesivos tecnicismos la estrategia metodológica, la muestra seleccionada y las herramientas de recolección y análisis de datos. El material en que se indaga son las interpretaciones de miembros de la élite empresarial chilena, articuladas principalmente en representantes de los gremios empresariales asociados a la Confederación de la Producción del Comercio (CPC), sobre el malestar y las demandas de cambio social que se han presentado en la sociedad chilena desde el año 2011 hasta el 2016. 

			En los capítulos siguientes se abordan dos dimensiones centrales para responder la pregunta de investigación. La social, en el capítulo V, “Distintos pero homogéneos: la construcción social de la élite empresarial chilena” y la política, en el capítulo VI, “De la indiferencia calculada a la negación de la realidad: las reacciones de las élites empresariales frente a las demandas ciudadanas”. ¿Qué hace a las élites empresariales una élite? Responder esta pregunta aparentemente inocua es el objetivo central del capítulo V, desarrollado por Alejandro Pelfini, Tomás Ilabaca y Álvaro Otaegui, lo que supone indagar al menos en dos cuestiones fundamentales: por un lado, la combinación de origen social y la construcción de una identidad grupal con un rol definido a cumplir en la sociedad; por otro lado, la relación de este grupo con otros concurrentes, lo que se expresa en fronteras sociales y simbólicas específicas y más o menos estables. Siempre, a partir de las entrevistas en profundidad desarrolladas en el Proyecto Fondecyt 1141001, se reconstruye la auto-percepción de las élites empresariales en cuanto a su homogeneidad o heterogeneidad, su permeabilidad y mecanismos de distinción respecto de otros sectores y su capacidad de reclutamiento de nuevos miembros. Esto permite inferir una serie de trayectorias típicas así como ponderar el balance entre mérito y herencia en la construcción de los liderazgos. También parece prevalecer la tesis de una persistencia de fronteras simbólicas junto a una relativa porosidad de fronteras sociales (según la distinción de M. Lamont y Molnár, 2002), por la cual nuevos miembros de los sectores medios o incluso de familias de inmigrantes pueden ascender en la pirámide del liderazgo empresarial, pero solo en la medida en que asuman como propios los marcos ideológicos y las orientaciones valóricas y de gusto del sector. Finalmente, y en forma similar a otros capítulos del libro, resulta clave determinar la proporción entre habitus y reflexividad en la composición, discursos y prácticas del sector. Esto permitirá responder cabalmente sobre su verdadero carácter de élite o bien de milieu de pertenencia o simplemente de clase. Asimismo, ofrecerá elementos para dirimir la cuestión de su pluralidad y diferenciación interna, haciendo posible hablar de élites empresariales o de una élite empresarial en singular.

			A partir del análisis de los discursos de los principales representantes empresariales del país, en el capítulo VI, Omar Aguilar se propone identificar el nivel de tolerancia a la desigualdad de las élites empresariales chilenas, lo que explica el porqué de la aparente indiferencia de estas últimas hacia el problema de la desigualdad social y su profundización en el marco del modelo neoliberal. A su vez, el clima de mayor conflictividad social que vivió Chile a partir del año 2011, sumado a la demanda por reformas al modelo, produjo un fenómeno de dislocación del habitus de las élites empresariales. Aunque no en todos los casos ocurrió de este modo, los líderes empresariales se vieron en la necesidad de responder al nuevo escenario sin poder confiar exclusivamente en aquellas disposiciones arraigadas en ellos que, hasta ese momento, les habían permitido poder procesar las críticas al modelo sin necesidad de tener que recurrir a mayores formas de reflexividad. En el capítulo se reconstruyen al menos tres maneras principales de responder a este contexto cambiante: por un lado, buena parte de este sector se atrincheró en el modo habitual de relacionarse con el mundo social y político sin que parezca haber oído ni atendido al fondo de las demandas ciudadanas; por otro lado, un sector significativo de los dirigentes empresariales reaccionó mediante una estrategia de contraataque a las críticas de las que ellos y el modelo fueron objeto. En este caso, la ciudadanía sí parece haber sido escuchada, aunque ello derivó en una reflexividad de carácter marcadamente ideológico como forma de hacer frente a sus reclamos. Por último, un pequeño sector de las élites empresariales parece haber sido capaz de entender lo que está de fondo en los cuestionamientos a un modelo segregador y que tiende a la comisión de abusos. Se trata, en este caso, de una parte de la élite empresarial que se mostró dispuesta a modificar prácticas y generar espacios de reflexividad que la condujeran a incorporar el punto de vista de la ciudadanía en su quehacer. En todos estos casos, las élites empresariales parecen haber comprendido que los cuestionamientos al modelo no se limitaban a lo estrictamente económico, sino que incluían también las bases políticas de este. Al respecto, las diversas estrategias parecen haber buscado volver más transparente y menos denso el nexo entre lo económico y lo político, al verse cuestionadas y denunciadas prácticas repetidas como las diversas formas de financiamiento irregular de la política. Si esto ha llevado a las élites empresariales a tener que replantearse tanto su relación con la ciudadanía como con las élites políticas, es parte de lo que se indaga en este capítulo.

			Pasando a un contexto temporal inmediato y a otro tema candente, el capítulo final de Alejandro Osorio Rauld y José Reig “El ‘efecto boomerang’ de la cultura política: cambios y continuidades de actitud de la élite empresarial frente a la nueva Constitución (2018-2022)” se ocupa no ya de cómo las élites empresariales chilenas procesan y responden a demandas más difusas y potenciales de la ciudadanía y proyectos de reforma más o menos tímidos. Aquí, entre el estallido social, la pandemia y la Convención Constituyente, los desafíos son bien explícitos y urgentes y la impugnación al modelo y a su protagonistas más generalizada y agresiva (Cortés, 2022). Si bien el texto no forma parte de la investigación inicial que es la base de este libro, los autores desarrollan un análisis con varios paralelismos con nuestro encuadre, analizando los “posicionamientos actitudinales” de los dirigentes del gran empresariado chileno frente al cambio de la Constitución en cuatro momentos políticos distintos en el período analizado. Como la memoria histórica es clave en este enfoque, los autores encuentran que el nuevo contexto genera algo así como una “socialización política extraordinaria” en las élites empresariales de un modo casi similar por lo conmocionante que fue para generaciones previas el gobierno de la UP hasta el golpe militar de 1973. Así como nuestro foco en el habitus, aquí el peso de la larga duración y de los “traumas” resulta clave para explicar, que más allá de algunas actitudes de apertura y retrospección por parte de los informantes, termina prevaleciendo lo que Osorio y Reig denominan como “efecto boomerang”: las actitudes de rechazo principalmente a cualquier cambio constitucional han vuelto a dominar el espacio de la expresión discursiva allí donde pareció que se abría paso un cierto realismo reformista, impuesto o inducido.

			El centralismo no es solo un hábito político-cultural injusto y soberbio, sino que también se extiende muchas veces a la investigación social: con demasiada facilidad se plantean postulados y conclusiones para todo un país y sociedad simplemente por haberse generado en áreas metropolitanas. En este caso, sí, las élites empresariales chilenas son básicamente santiaguinas (aunque obviamente extienden la reproducción de capital económico a otras regiones), pero eso no implica que no existan élites regionales con peso propio que no son simples extensiones de las metropolitanas. Esto se hace evidente en dos regiones con una larga historia de conflictividad social y disputa por los recursos económicos fundamentales y donde el empresariado no solo es un actor económico clave, sino que lo es también en términos políticos, sociales y, por qué no, también raciales: La Araucanía y la región del Biobío que se abordan en la tercera parte. Así, Emilio Moya y Joaquín Fuenzalida analizan desde qué grado de reflexividad las élites del Biobío y La Araucanía responden a las demandas y problemáticas locales que son, a su vez, procesos de larga data como, por ejemplo, el conflicto chileno-mapuche, el nivel de estatalidad, la pobreza –en el caso de La Araucanía– y conflictos laborales, socio-ambientales y comunitarios, sobre todo en torno a la industria forestal –en el Biobío–.

			Luego, en el capítulo IX, “Élites económicas locales y circuitos culturales del capitalismo. El caso de la región de La Araucanía”, Jorge Fonseca y Javier Hernández pasan revista a instituciones como Corparaucanía, SOFO, Multigremial y el diario El Austral, que se encargan de generar un propio circuito cultural del capitalismo que permite difundir y naturalizar el modelo económico y de desarrollo planteado a través del discurso público. La élite económica local focaliza sus intereses en la contingencia regional y, a partir de aquellas instituciones, despliega sus reacciones ante las problemáticas sociales de la IX región. El objetivo de este capítulo es reconstruir estos procesos de construcción y reproducción de una élite económica regional, su posición frente a los conflictos que atraviesan la región y el rol de estos circuitos culturales en su legitimación regional y nacional. 

			En las reflexiones finales, intentamos responder a la pregunta “¿Son o se hacen?”, reconstruyendo el tipo de reacciones prevalecientes por parte de las élites empresariales ante el cuestionamiento ciudadano y los proyectos de reforma encarados por el gobierno entre 2014 y 2017 y su persistencia en dos coyunturas posteriores claves como el estallido social de octubre de 2019 y la puesta en marcha de la convención constituyente. El balance o ecuación específica entre habitus y reflexividad resulta clave no solo para explicar esas reacciones, sino también para responder a una pregunta más profunda sobre el tipo de élites que tienen lugar en Chile y de las élites empresariales en particular: ¿se trata de élites funcionales, capaces de reconfigurarse y de renovar su legitimidad, preparadas no solo para un diálogo democrático sino para aceptar nuevas oleadas de democratización o bien se presentan como una mera clase dominante refugiada en su habitus de origen y en la certeza de su superioridad moral y cognitiva? 

			Finalmente, no queremos dejar de agradecer y nombrar a los que fueron clave en el equipo de trabajo en todos estos años –casi nos atreveríamos a decir de “élite”–: Omar Aguilar, co-investigador del proyecto; los tesistas doctorales Emilio Moya y Claudio Riveros; los asistentes Francis Mason, Tomás Ilabaca y Álvaro Otaegui, así como los que nos acompañaron en una primera fase: Elisa Giesen, Claudio Montoya, Nayadeth Arriagada y Cecilia Muñoz. Varios colegas hicieron comentarios valiosos a la investigación que, sin duda, contribuyeron a aumentar su calidad, como Stéphanie Alenda, Jorge Atria, Sérgio Costa, Juan Miguel Chávez, Karin Fischer, José Ossandón, Carolina Pinto, Elisa Reis, Jessé Souza, Eugenio Tironi, entre otros/as. También es importante destacar el apoyo del Departamento de Sociología de la Universidad Alberto Hurtado, de los colegas y de varios de los alumnos que hicieron sus trabajos de graduación asociados a este proyecto. A Alejandra Stevenson y a Beatriz García-Huidobro de Ediciones UAH quedo agradecido por la amabilidad y el profesionalismo de siempre. De la universidad, en general, además del apoyo otorgado por la Dirección de Investigación y por el Comité de Ética, fueron muy valiosos los vínculos y recomendaciones aportados por el padre Fernando Montes S.J. Desde ya, tanto por el apoyo institucional como por el financiero, esta investigación no hubiera sido posible sin el aporte de Conicyt y del Programa Fondecyt en particular, de sus funcionarios y evaluadores. Por último, no podemos olvidar la buena disposición y sinceridad de los entrevistados –todos miembros conspicuos de la élite empresarial chilena–, no solo para responder un largo y detallado cuestionario sino también para contribuir con sus propios contactos al desarrollo de la investigación. 
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			CAPÍTULO I
EL CONTEXTO DE LAS DEMANDAS CIUDADANAS: 
UNA APROXIMACIÓN A LOS DIAGNÓSTICOS DEL MALESTAR

			Ignacio Martínez

			 

			Gran parte de los esfuerzos dentro del ejercicio intelectual en la sociología política, y las ciencias sociales en general, que tiene como problema de estudio la realidad sociopolítica chilena, se ha concentrado en caracterizar el actual escenario, descomponer y categorizar los fenómenos que, desde la segunda década del presente siglo, le han dado un vuelco a la estabilidad neoliberal que descansó perenne desde los inicios de la transición a la democracia. 

			Las explosiones de conflictos y movimientos sociales son seguidas por su repliegue o transmutación hacia otras arenas de disputa, las fuerzas tradicionales de la política se reinventan y reordenan por izquierda y derecha de maneras impensadas, la sociedad civil reconocida en un momento de politización general opta por la desafección y el abstencionismo electoral o bien su reorganización y fortalecimiento en plataformas de mayor alcance político, los escándalos en la arena institucional decantan en escuálidos procesos que consolidan la impunidad o se profundizan develando una descomposición aún mayor en el maridaje entre la política y el dinero. 

			Lo anterior se ordena aquí bajo el objetivo de problematizar el fenómeno del llamado malestar y las demandas sociales recientes, indagando específicamente sobre distintas fuentes de la literatura que ofrecen respuestas variadas en torno a la composición social del país y el supuesto de las clases medias emergentes como base de producción del discurso del malestar; las formas que asumen las principales demandas sociales y el sentido de la impugnación que portan; los problemas de la coyuntura política e institucional que fortalecen y/o se complementan con la indignación, y las principales respuestas del terreno de la política que en voz de reformas de cambio suponen representar los anhelos ciudadanos, elementos, todos ellos, que serán analizados en el presente ensayo. 

			Sobre aquellos componentes, se pasará revista a los principales autores que durante los últimos años han marcado pauta en el debate de las ciencias sociales para diagnosticar el acontecer nacional y las transformaciones de la estructura política, económica y social de Chile. Se revisarán en aquella dirección, fundamentalmente, las contribuciones que autores como Manuel Antonio Garretón (2012, 2014, 2016 a), Carlos Ruiz (2013, 2014) y Alberto Mayol (2012, 2014) han desarrollado en torno a la comprensión sobre los fenómenos recientes de conflictividad social y malestar en la sociedad chilena, tanto como para entender en mayor profundidad los supuestos subyacentes de procesos de mesocratización y/o proliferación de las clases medias, en los aportes que Emanuelle Barozet (2009, 2015, 2016), Oscar Mac-Clure (2015) o Juan Pablo Velasco (2013) desarrollan. 

			En suma, es desde una exposición esquemática de la literatura disponible que se pretenden ordenar los términos de la discusión actual, como una manera de pulir un diagnóstico base sobre los cambios recientes en materia de la conflictividad social y política del Chile contemporáneo.

			Cabe advertir, de entrada, que tanto el debate desde la literatura que aquí se presenta, como los hechos de la historia política y social chilena reciente sobre los cuales se basan dichas discusiones, no toman en cuenta los últimos acontecimientos ocurridos en el país durante la llamada crisis de octubre de 2019. Lo anterior se justifica en el hecho de que el presente escrito tiene, como objetivo más acotado, el recabar las propuestas que desde el análisis sociológico y político intelectual trataron de explicar los fenómenos de cambio de la sociedad civil y política chilena durante las últimas décadas de profundización del neoliberalismo y el sistema democrático del período transicional. 

			Pese a lo anterior, y dado que la actual situación que atravesamos viene a constatar de facto una crisis social y política total, durante las conclusiones se entregarán algunas observaciones incipientes sobre esta coyuntura, buscando con ello encontrar algún eco desde los debates contenidos en el cuerpo del texto hacia el que parece ser el inicio de una nueva etapa en la historia política de Chile. 

			Los diagnósticos sobre el malestar 

			El rebalse de las manifestaciones sociales del 2011 venía a ser la expresión que haría indiscutible la idea de un ciclo mayor de movilizaciones, el cual se había abierto con anterioridad en la suma de estallidos sociales durante el avance de la segunda década de la etapa democrática. El llamado a apostar más en materia de reflexiones sobre el aparente crecimiento del malestar en la sociedad chilena, se vería justamente incitado por dicho antecedente. 

			De manera previa, los diagnósticos desde las ciencias sociales problematizaban el fenómeno del malestar en el contexto de los primeros resultados visibles del proceso de transición democrática y construcción madura del modelo económico y social del país. En estos atisbos iniciales, las posiciones que comenzaban a alertar sobre la incubación y difusión de un malestar en las capas sociales, parecían debatirse entre explicaciones relacionadas con la construcción de nuevas perspectivas, intereses e inquietudes colectivos en un contexto particular de modernización durante el auge del crecimiento económico y de los indicadores de desarrollo, hasta posiciones en las que la intención fuese la descripción del engranaje de la sociedad chilena, que articulaba las diferentes estructuras y dispositivos sociales en un modelo de desigualdad que producía de manera incipiente un fenómeno de desgaste o, al menos, de distanciamiento ante la política y las ideas de colectivo. 

			En esta perspectiva adquirieron renombre los análisis ofrecidos por Moulian (1997) en su Chile actual: anatomía de un mito, que aún sin realizar una descripción del malestar en su forma actual de efervescencia social explícita, daba luces de una crisis larvada que se expresaba en la desafección ante la política y las problemáticas globales en general, además de un agobio y desgaste de los individuos que se entrecruza con las posibilidades incumplidas del acceso al consumo y al ascenso social por la vía crediticia. En esta primera referencia, que podría considerarse como parte de un primer período en el cual el campo intelectual aborda los debates del malestar junto a otras paradojas y contradicciones del modelo chileno, se establece un acento en la angustia social subterránea y en la restricción de la agencia civil a los procesos de mercantilización y consumo que hacen de la estabilidad social y política chilena una ilusión, que naturaliza la arbitrariedad política de los procesos de transformismos políticos y construcción institucional, y en tanto tal, desdibuja la idea de un progreso en el cual haya una conexión plena y permanente entre las aspiraciones ciudadanas y la trayectoria del modelo. 

			En la misma línea, y acuñando de forma directa el concepto del malestar, el informe del PNUD de 1998 titulado “La paradoja de la modernización en Chile”, plantea de manera esquemática el avance contradictorio del proceso de democratización y progreso económico en el país, por cuanto no existe una complementariedad de aquellos componentes con mayores niveles de confianza y seguridad social, con lo que se establece una trama de insatisfacción y desigualdad en torno a los indicadores cualitativos y cuantitativos del desarrollo humano. Bajo este antecedente, el malestar adopta una forma somera y difusa de diagnosticar, pues se manejan como fuentes de diagnóstico factores que pueden responder tanto a cuestiones de carácter coyuntural como a una multiplicidad de variables difíciles de relevar (las elecciones de 1997 y encuestas de opinión pública resultan ser los principales antecedentes de dicho diagnóstico). No obstante, son relevantes los horizontes de posibilidad sobre los cuales se pretenden explicar las causas que dan origen a las percepciones generalizadas de inseguridad e incertidumbre. Así, tanto la desconfianza y percepción de desigualdad sobre los instrumentos e instituciones de distribución de valores y bienes de la sociedad como las formas de asociación e interacción social que se orientan por dinámicas contractualistas e instrumentales por sobre la construcción de lazos de contención y confianza, serían componentes fundamentales en el proceso de modernización chileno que estarían a la base del origen latente del malestar en las capas sociales. 

			Fuera de dichos precedentes que daban inicio a una explicación estructural-nacional de las causas que promovían y/o promoverían el malestar y la incertidumbre en la sociedad chilena, otras propuestas transitarían hacia entender las vicisitudes como respuestas lógicas o complementarias a las formas de operación y funcionamiento de las instituciones o bien a fenómenos aún mayores que el propio andamiaje de las estructuras políticas y económicas, como las formas culturales consustanciales de la modernidad o bien los cambios en la subjetividad chilena acorde a los avances en sus expectativas materiales y sociales. En esta dirección, y como contra respuesta directa a las aseveraciones anteriores tanto como a otras que promulgaron una evaluación crítica del desempeño del proyecto de transición (las voces del campo intelectual “flagelante” sobre el avance de los primeros gobiernos concertacionistas), Brunner (1998) reniega de la existencia de un malestar como forma de interpretar los desajustes en el campo de la participación política y la consolidación de los procesos democráticos, atribuyendo las razones a reacomodos propios del proceso de modernización. En el informe del autor desarrollado para el Centro de Estudios Públicos (CEP), se correlaciona el aumento de los índices económicos y del poder adquisitivo general de la población con el aumento de sus expectativas y aspiraciones que no resultan satisfechas del todo y donde, además, dicha posibilidad de satisfacción se ordena de manera desigual. Junto con ello, sería también una trayectoria causal del propio avance de la modernización el desequilibrio entre el aumento de las posibilidades de desarrollo y la inseguridad e incertidumbre que de ellas devienen. 

			Pasar revista a las investigaciones realizadas sobre el malestar durante la década de los 90, permite dar cuenta de las dicotomías y categorías iniciales que se instalaron sobre dicho debate en el contexto previo al surgimiento de un nuevo ciclo político del período democrático, marcado por el término de los gobiernos concertacionistas (Hidalgo, 2011) y la llegada de los movimientos sociales, que desde el movimiento estudiantil a las luchas medioambientales, las causas mapuche-indígenas, diversidades sexuales y género, etcétera, demuestran cuestionamientos al modelo socioeconómico y político (Garretón, 2012). En suma, en un segundo período, puede consignarse que emergerán nuevos fenómenos y antecedentes tanto en la arena de la política como en el campo social, los cuales tendrán determinados impactos en las formas de construir los relatos sobre el malestar desde las ciencias sociales y la teoría política. 

			Para el 2011, los datos hablaban de un aumento en 700 marchas anuales, muy por sobre el promedio de 100 (o menos) para la primera década del retorno a la democracia (PNUD, 2015); la convocatoria y asistencia a las mismas alcanzaban, en ciertas ocasiones, las 200.000 personas solo en Santiago y cerca de un millón a nivel nacional (según fuentes de Carabineros de Chile y de la propia Intendencia Metropolitana). Junto con lo anterior, comenzaban a demostrarse los primeros índices de descenso en los niveles de legitimidad sobre las figuras públicas y las instituciones que, por julio de 2011, daban al gobierno de turno un 64 % de desaprobación y a la presidencia un 62 %, según la encuesta de Adimark. Ante aquellos eventos, junto a otros que serán analizados más adelante, el campo intelectual quedaría exigido, en oposición o a favor de una idea sobre el desarrollo del malestar generalizado en la sociedad chilena, a dar respuesta al hecho evidente de la existencia de tensiones presentes entre la sociedad civil y el campo de la política.

			En un resonante dictamen sobre el derrumbe del modelo, Mayol (2012) afirmaba un quiebre inédito en la operación y lógica esencial del modelo político y económico construido en Chile durante las últimas décadas: la de un funcionamiento armónico entre las expectativas y promesas de ascenso social, el padecimiento de la incomodidad e insatisfacción en el ámbito de los asuntos privados e individuales y el corolario de instituciones e instrumentos sobre los que se desplegaba dicha relación entre posibilidad y resignación (el aparato político, los centros de consumo y el mercado, etcétera). En aquella fractura, la desnaturalización del funcionamiento equilibrado del sistema provenía de la conversión del malestar como un elemento reproductor y propio del modelo hacia ser un catalizador de las movilizaciones y la impugnación generalizada como conductas de respuesta ante las interrogantes abiertas por el incumplimiento de las promesas del modelo sobre el ascenso en las diversas esferas de la vida social: “Y he aquí la única tesis cierta del malestar: lo que dolió existía, lo que dolió supuso un estallido que estaba fundamentado en un hecho simple y es que el modelo producía a raudales malestar, el modelo había fracasado en producir bienestar social y legitimidad; sencillamente no lo hacía. El modelo fallaba justamente donde una sociedad no puede permitir que falle: la educación, la salud, las pensiones, la incorporación al desarrollo” (113). Adquiría nuevamente relevancia, a partir de lo señalado en el análisis sobre la supuesta crisis de la economía de mercado, el pensar el malestar retomando la idea de la incubación del mismo en las entrañas del modelo, que ahora adquiría nuevos ribetes al expresarse en malestar activo que evidenciaba no solo el incumplimiento de sus proposiciones, sino que también la incompatibilidad de la economía de mercado para articularse con el conjunto de la sociedad, y del desarrollo excluyente del mercado en ello. Lo fundamental radica, entonces, en la idea de un tránsito del malestar expresado primero privadamente y luego expulsado de manera abrupta hacia el espacio público por medio del quiebre del código operacional central del modelo (malestar dirigido ahora por la idea de “No al lucro”). 

			Yendo más allá en materia de reconocer las causas del malestar, para Garretón (2016 b), la ebullición de las manifestaciones públicas debe ser pensada, además de su expresión reaccionaria ante años de expoliación, como la manifestación de un malestar posibilitado por la ruptura de un vínculo entre la sociedad civil y el Estado. En esta visión, los movimientos sociales de las últimas décadas como actores centrales que catalizan el malestar, evidencian la pérdida del correlato entre la estructura política y el mundo social, dada la falta de conexión histórica con los aparatos de mediación, como lo son el sistema de partidos y las instituciones de representación. La idea de que el divorcio entre sociedad y política corresponda a una ruptura causada por la desconfianza, corresponde más al síntoma que al hecho en sí, donde realmente la ruptura corresponde a un hecho estructural, a una crisis de legitimidad del modelo en el que se produce una “ruptura en la relación clásica entre política institucional (incluidos los partidos, Congreso, ejecutivo y otras instituciones) y sociedad, que consistiría en la articulación entre el sistema partidario y los actores y movimientos sociales” (14). Por dicha razón, el malestar frente a las instituciones no acaba como una respuesta coyuntural por parte de los movimientos y ciudadanía ante los problemas y deficiencias representativas, la corrupción o las afecciones materiales que el modelo produce, sino más bien a una edificación estructural durante años en los que la institucionalidad política perdió el vínculo con los actores sociales, en tanto esta cumplió roles dedicados a la administración del modelo y los objetivos institucionales propios del proceso transicional, más que representar las expectativas y proyectos de la sociedad civil. 

			Por su parte, autores como Ruiz (2013) ponen énfasis en los procesos de composición social dentro del escenario del neoliberalismo avanzado sobre los cuales encuentra su origen la actual conflictividad social. En su Conflicto social en el neoliberalismo avanzado. Análisis de clases de la revuelta estudiantil en Chile, se profundiza sobre el amplio desarrollo de la socio-génesis neoliberal que produce modificaciones en la estructura social, los patrones de acumulación y los procesos de formación y reproducción del capital, como elementos que constituyen un contexto determinado de formación social que posibilita las condiciones para la emergencia de nuevos sujetos sociales junto a sus intereses y afecciones particulares. En ello, el traspaso del campo ocupacional de las capas medias a los sectores privados, quienes dejan la estructura pública a medida de que se privatizan los servicios, junto con la tercerización de la economía que genera una alta movilidad y reordenamiento de la estructura, producen la complejización de la estructura social chilena en la cual el protagonismo de la acumulación y expresión del malestar residirá en nuevos grupos medios que articulan el malestar generalizado de la sociedad: 

			La sociedad en general, bajo las privatizadas condiciones de vida y la centralidad que impone al individuo en el logro del bienestar, termina por resultar cada vez menos convocada por los discursos emanados de las reminiscencias sociales y políticas de la etapa desarrollista. Junto a la desarticulación de la antigua clase media estatal, estos grupos son incapaces de representar el malestar general. En cambio, en las protestas del 2006 como en las del 2011, los grupos movilizados se expanden hacia franjas sociales nuevas, expresando otros malestares largamente incubados en la sociedad chilena y que recién el último quinquenio alcanzan una forma de expresión (67). 

			Al igual que durante la que podemos llamar una primera etapa de los diagnósticos sobre el malestar, los conflictos sociales del tercer milenio suscitaron voces que, a diferencia de las anteriores, llamaron a reducir las alertas en torno a las falencias del modelo como promotor del malestar, aun cuando estas tuvieran que abordar de manera ineludible el hecho explícito de que existían tensiones entre los sentimientos ciudadanos colectivos y la forma en que se estaba construyendo la política, los servicios públicos y la agencia del mercado en ellos. Nuevamente, dichas posiciones volvían a ordenar los hechos en el lugar de efectos esperables o propios de los avances positivos en materia de desarrollo y crecimiento económico (Ottone, 2014), o bien como cuestiones de desajustes en las formas de funcionamiento de la democracia y el mercado, es decir, como manifestaciones contra las desproporciones del modelo más que contra sus ejes centrales.

			Dentro de dichas interpretaciones, Guzmán y Oppigler (2012), difieren de las voces críticas sobre el modelo que advierten sobre un agotamiento de la estructura política y económica. Ambos reconocen que los cambios culturales recientes, asociados a la expansión económica, a la conexión con los mercados globales, y al acceso a nuevos patrones de consumo, generarían nuevas aspiraciones en la población con miras a corregir y perfeccionar los mecanismos de recompensa que deberían darse luego de mayores oportunidades de acceso al trabajo y a la ascensión económica-social que se tienen como efectos positivos del actual modelo de desarrollo. Por ello, para los autores, las posiciones que asumen la incubación de un malestar y una desafección o distanciamiento de las capas sociales con los aparatos institucionales, instalan más una propuesta (supuestamente arraigada en nociones teórico-ideológicas previas) que un diagnóstico efectivo de los hechos, los cuales lejos de tratarse de un “…descontento y ganas de reemplazar el “modelo”, político y económico, lo que parece haber es impaciencia porque este corrija sus fallas y funcione mejor” (27).

			Campo social, demandas y clases medias 

			Estudios recientes atribuyen el aumento de la conflictividad social y la generación de nuevos horizontes y exigencias a los cambios en la estructura social, a la supuesta proliferación y avance de las clases medias en los distintos contextos en los que se modifican las pautas culturales, de participación y de elevación de un repertorio de nuevas demandas sociales (OECD, 2011). Puntualmente, se entienden las convulsiones recientes a partir de los tránsitos históricos de los sectores medios, posterior al período desarrollista que hoy lo dejan en el intersticio entre el aumento y diversificación de su capacidad de consumo y la vulnerabilidad que presentan ante los cambios políticos y económicos, como un todo que genera contextos de crecientes demandas por seguridad y organización social (Avanzini, 2012). Lo anterior tiene un eco directo en el contexto chileno, en donde a los debates sobre el malestar se acoplan análisis frecuentes sobre procesos prolongados de mesocratización que explicarían la irrupción de nuevas subjetividades e intereses desde los cuales se gatillan los actuales procesos de conflictividad social. 

			Al supuesto del auge de las clases medias y su posible rol como agente de promoción y difusión del malestar y las nuevas demandas sociales, subyacen interrogantes como cuál es la relevancia efectiva que tienen las clases medias en la política y el fortalecimiento y/o decaimiento de la democracia y, ante todo, qué entender finalmente por clase media. Difícilmente logren zanjarse dichas cuestiones en este apartado dada la propia realidad de la categoría, por lo que estas serán en realidad abordadas de forma somera (mas no eludible) al momento en que se describan elaboraciones que aborden el malestar, las clases medias y las demandas sociales como un conjunto problemático que describe la realidad de hoy. 

			Rebatiendo la idea de que el fenómeno del malestar actual se explique de manera preponderante por el auge de las clases medias, Barozet y Fierro (2011) ponen sobre la mesa el hecho de que independiente de cómo se mida dicho sector, estos no representan un sector mayoritario de la sociedad ni tampoco logran colocar sus intereses y vivencias directrices como eje de gravitación de la sociedad y la política, como ocurre en otros contextos de sociedades desarrolladas. Con todo, y reconociendo que efectivamente existe un leve aumento de la población de clases medias durante el último tiempo, lo relevante sería que dentro de la heterogeneidad del sector existiría una amplia afección ante la desigualdad y una generalizada vulnerabilidad: 

			…Y a pesar del crecimiento económico y la reducción de la pobreza de los últimos veinte años, una parte importante de la clase media en Chile se encuentra en condiciones de vulnerabilidad debido a sus reducidos ingresos, su proximidad con la línea de la pobreza, y una serie de limitaciones relacionadas con el actual sistema de protección social. Tampoco cuentan con políticas públicas apropiadas para tales efectos. Con ello ha crecido también el cuestionamiento acerca de las fuertes desigualdades imperantes que no solo afectan a los más pobres, sino también a importantes segmentos de la clase media. Esto se ha expresado, en parte, en las manifestaciones de protesta pública recientes vinculadas con las demandas en educación (60). 

			Así, lo importante no es tanto el tamaño de este segmento de la sociedad, sino más bien su posición material y objetiva, puesto que pese a ciertos niveles de desposesión que lo afectan, logra construir un relato en torno a la desigualdad como el espíritu del corpus de demandas, el cual por cierto no resulta ser exclusivo de las clases medias sino que puede ser equivalente al propio de otros sujetos en los sectores populares. Así también, se toma cierta distancia de las ideas que reconocen que en Chile las demandas de las clases medias adoptan un cierto carácter posmaterial, tanto como que estas no adquieren necesariamente una tendencia hacia la promoción y fortalecimiento de la democracia (Fierro, 2015). 

			Otras fuentes de análisis del contexto nacional comparten la necesidad de una descripción profunda de las afecciones materiales y estructurales de las clases medias actuales por sobre la permanencia de aspectos más propios del siglo XX, en que las clases medias se erguían como agentes centrales en la promoción del progreso y la modernización, dada su íntima vinculación con la red de servicios del aparato estatal, pero contrario a lo anterior, persisten en la idea de su posición central para entender el dinamismo social y político del actual neoliberalismo avanzado. Para Ruiz y Boccardo (2014), la configuración de un escenario de privatización de los servicios sociales, la movilidad de la fuerza laboral hacia dicho campo y la instalación de un relato de ascenso social inconcluso dada la falta de acceso –o el acceso irregular vía crediticia y deuda al consumo y a la calificación de la mano de obra– a mejores oportunidades de vida, promovería la potencialidad mesocrática para la articulación de las demandas y el propio malestar. Ello podría tener eco en términos comparativos del escenario particular de Chile como sociedad en un estado de desarrollo y complejización del neoliberalismo que aún no alcanza su equiparación con países desarrollados, con una solidificación estatal que restrinja fenómenos de privatización y desregulación, donde el aumento de las clases medias no se acompañe con su percepción de inseguridad (Marsh y Li, 2016). Sin embargo, son varios los trabajos que cuestionan dicha centralidad de las clases medias en la construcción del malestar y la configuración de las demandas sociales, tanto sea por la heterogeneidad excesiva de dicho segmento, por el carácter restringido del proceso de terciarización y una concentración aún permanente de ocupaciones del sector primario de mano de obra no calificada (Méndez, Gayo y Teitelboim, 2016), como porque el cambio de la estructura económica y del trabajo puede entenderse como una extensión del asalariado más que un proceso acentuado de mesocratización (Gaudichaud, 2015).

			Agregando el hecho de que solo un tercio de la fuerza laboral se encuentra en el sector de los servicios, y que independiente de la forma de medir, la clase media no representaría valores mayores que entre el 30% o el 49 %. Barozet y Espinoza (2009) entregan una conclusión clave para dar paso a comprender, entonces, la motivación y sentido de las demandas si es que estas no son exclusivas del auge de las clases medias, sino que responden a un padecimiento generalizado de la población: 

			A pesar de las dificultades a las cuales se enfrenta cualquier búsqueda de definición de la clase media, cabe recordar que, en el caso de Chile, esta pregunta no es para nada inocua, pues no responde a la acumulación, en el medio de la estructura social de abultados y estables sectores sociales. El problema en el caso chileno es que “el medio”, en especial en términos de ingresos, no está tan lejos de los sectores populares, siendo la distancia con los sectores acomodados la real barrera infranqueable en la estructura social chilena. 

			Para entender cómo se ordenan las demandas, regularmente se describen tanto el sentido de estas, es decir, las formas de ordenar las percepciones y comprensión del entorno social, como sus horizontes y objetivos, en tanto la expresión formal sobre aquellos derechos a los cuales estas refieren o aspectos de la vida pública que buscan ser modificados. Lo segundo puede entenderse como la pregunta de cuáles son las principales demandas que hoy prevalecen en el debate público y la activación de los movimientos sociales, lo cual requiere de una tarea más descriptiva. Bajo el alero general de propugnar una participación y regulación más activa del Estado en la resolución del problema de la inequidad y la desigualdad (Delamaza, 2016), las principales reivindicaciones se pueden ordenar, según Barozet (2016), en torno a “cuatro grandes grupos: demandas corporativas, demandas de mayor protección y regulación frente a la economía liberal, demandas identitarias y finalmente reivindicaciones de cambio de modelo” (38). 

			En torno a lo que podemos definir como el sentido de estas demandas, como los clivajes que se instalan para dar sentido al ejercicio de demandar o impugnar en el espacio público, Araujo (2013) reconoce que las demandas están promovidas por percepciones de la desigualdad en nuestro país o más bien por lógicas y experiencias particulares que se desarrollan en el entorno social y que operan como elementos de negación de los principios de igualdad en Chile, fenómenos que corresponderían a temas de jerarquización naturalizada de determinadas relaciones sociales, la constatación de privilegios que desmienten la idea de la meritocracia en el goce de los bienes y beneficios sociales, la confrontación de poderes en el espacio público donde se evidencia una desregulación que fomenta el abuso y las figuras de autoritarismo que instala la autoridad como figuras de aceptación pasiva antes que un consentimiento y pacto. 

			Vinculando dichas formas de vivir la desigualdad o la sensación de abuso en la sociedad y cruzando dichos elementos con la vivencia estructural de las posiciones ocupacionales o económicas como categorías de clase, Velasco (2013) vuelve a insistir en que dichas afecciones no representan una subjetivación política exclusiva de las clases medias, en tanto que estas no se expresan en un proyecto mesocrático único o un comportamiento orgánico activo de dicho segmento sino que, más bien, refuerza el hecho de que “El proceso histórico que atraviesa Chile polariza las posiciones de clase en función de su relación con el modelo de desarrollo. Así, la sociedad se va constituyendo en torno a dos grandes clases: Favorecidos y Desfavorecidos con el orden social, político y económico actual” (125).

			En complementariedad con los dos elementos anteriores, las demandas motivadas por la percepción de un orden de desigualdad en nuestro país tienen como una de sus posibilidades la construcción de demandas que apuntan al reordenamiento estructural del país, que opera como base y fundamento de la desigualdad, pero no parece ser el componente central de todas ellas. En un estudio respecto de las críticas a la desigualdad desde las clases medias, y cómo esto también recae en una posible distancia hacia las élites como agentes fundantes del orden social, Barozet, Mac-Clure y Moya (2015) destacan el hecho de que las críticas negativas hacia las élites como fuentes de la desigualdad se intensifican en los sectores medios en comparación a los sectores de trabajo manual, aun cuando dicha crítica no necesariamente apunte a una cuestión de replanteamiento estructural del modelo y la posición basal de las élites, como se articula en otros relatos sobre el malestar: 

			Pero lo que se juzga críticamente es más la separación que provoca el patrimonio económico de la élite con respecto del resto de la sociedad, que las reglas del juego que la benefician y posibilitan sus recursos económicos. Se les critica ante todo su trato a los menos privilegiados, lo que adquiere mayor intensidad con respecto de la élite económica tradicional que acerca de la élite reciente. Se trata de una crítica en la que prevalece una justicia de los procedimientos por sobre una justicia sustantiva relativa a la distribución desigual del patrimonio y a las desigualdades estructurales (17).

			En suma, efectivamente los movimientos y cambios estructurales y de composición social en el panorama chileno han repercutido en los movimientos de las clases y segmentos sociales, en lo que las percepciones sobre la sociedad, la política y los niveles de inseguridad parecen articular un relato generalizado sobre la idea de la desigualdad en diferentes aspectos de la vida pública. A partir de lo anterior, la sociedad civil ha debido reordenar e iniciar un proceso de reconstrucción de sus formas de relacionarse con la política, las instituciones y el Estado, pasando desde la pérdida del interés absoluto por el espacio público durante la primeras décadas de construcción neoliberal, a su re-problematización, es decir, la sociedad civil ha vuelto a pensar en el problema del espacio público, de lo colectivo, o bien al menos, y asumiendo la redundancia de la afirmación, el propio espacio público de la sociedad civil ha vuelto a tenerse a sí mismo como problema, como un síntoma de politización en el que se instalan dentro del imaginario colectivo interrogantes sobre qué debe ser discutido y construido en sociedad (PNUD, 2015).
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